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LECTIO DIVINA 
2° DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 

CICLO B 
 

 

« «Este es el Cordero de Dios». Todo empieza con un testimonio. La fe de 

los discípulos y el hecho de que sigan a Jesús es consecuencia del 

testimonio de Juan. Así de sencillo. ¡Cuántas veces a lo largo de nuestra 

vida tenemos oportunidad de dar testimonio de Cristo! En cualquier 

circunstancia podemos indicar como Juan, con un gesto o una palabra, 

que Cristo es el Cordero de Dios, es decir, el que salva al hombre y da 

sentido a su vida. El que muchos crean en Cristo y le sigan depende de 

nuestro testimonio, mediante la palabra y sobre todo con la vida.» 

Julio Alonso Ampuero. 

LECTURA ORANTE 

Jn 1, 35-39. 

"Al día siguiente, estaba Juan con dos de sus discípulos y, fijándose 

en Jesús que pasaba, dice: «Este es el Cordero de Dios».  Los dos 

discípulos oyeron sus palabras y siguieron a Jesús. Jesús se volvió 

y, al ver que lo seguían, les pregunta: « ¿Qué buscáis?». Ellos le 

contestaron: «Rabí (que significa Maestro), ¿dónde vives?». Él les 

dijo: «Venid y veréis». Entonces fueron, vieron dónde vivía y se 

quedaron con él aquel día; era como la hora décima.»"  
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MEDITACIÓN 

¿QUÉ ME DICE DIOS EN ESTE TEXTO? 

“«Juan estaba allí, de pie, con dos de sus discípulos cuando Jesús 

pasaba.» Se trata de una postura corporal que traduce algo de la 

misión de Juan, de su vehemencia de palabra y de acción. Pero, 

según el evangelista, se trata también, más profundamente, de esta 

viva tensión, siempre presente entre los profetas. Juan no se 

contentaba de desempeñar exteriormente su papel de precursor. El 

guardaba en su corazón el vivo deseo de ver a su Señor a quien 

había reconocido en el bautismo. Sin duda alguna, Juan tendía hacia 

el Señor con todo su ser. Deseaba verlo de nuevo, porque ver a 

Jesús era la salvación para quien le confesaba, la gloria para quien 

lo anunciaba, la alegría para quien lo mostraba. Juan se tenía de 

pie, alerta por el deseo profundo de su corazón. Se mantenía de 

pie, esperaba a Cristo todavía disimulado en la sombra de su 

humildad. 

Con Juan estaban dos de sus discípulos, de pie como su maestro, 

primicias de aquel pueblo preparado por el precursor, no por él 

mismo, sino por el Señor. Viendo a Jesús que pasaba, Juan dice. « 

¡Este es el Cordero de Dios!» Prestad atención a las palabras de 

esta narración. A primera vista, todo parece claro, pero para quien 

penetra en el sentido profundo, todo se manifiesta cargado de 

significado y misterio. 

«Jesús pasaba...» ¿Qué significa sino que Jesús vino a participar en 

nuestra naturaleza humana que pasa, que cambia?  Él, a quien los 

hombres no conocían, se da a conocer y amar pasando por en medio 
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de nosotros. Vino en el seno de la Virgen. Luego, pasó del seno de 

su madre al pesebre y del pesebre a la cruz, de la cruz al sepulcro, 

del sepulcro se levantó al cielo. Nuestro corazón también, si 

aprende a desear a Cristo como Juan, reconocerá a Jesús cuando 

pase. Si le sigue, llegará como los discípulos al sitio donde mora 

Jesús: en el misterio de su divinidad.” (Ruperto de Deutz). 

 ¿QUÉ ME PIDE DIOS EN ESTE TEXTO? 

• ¿Qué sentimientos tocó Dios con su Palabra? 

• ¿A qué me mueve Dios? 

 

ORACIÓN: ¿QUÉ LE DIGO A DIOS A PROPÓSITO DEL TEXTO? 

 

Gracias Jesús por ayudarme a entender que Tú eres el Cordero de 

Dios, y que has venido a quitar el pecado del mundo. Ayúdame, 

Buen Señor, a que yo te siga con la misma generosidad y alegría 

con que te siguieron los discípulos del Bautista, sin dejarme llevar 

por banalidades y con la disposición de estar siempre a tu lado, aún 

en las situaciones más adversas. Amén. 

 

1. CONTEMPLACIÓN:  

Por unos minutos cierra los ojos y contempla en tu interior las siguientes 

palabras de Alfonso María de Ligorio: 

«Señor, yo soy la oveja que, por andar tras mis placeres y caprichos, me 

he perdido miserablemente; mas Vos, Pastor y juntamente Cordero 

divino, sois aquel que habéis venido del cielo a salvarme, sacrificándoos 

cual víctima sobre la cruz en satisfacción de mis pecados. Si yo, quiero 

enmendarme, ¿qué debo temer? ¿Por qué no debo confiarlo todo de vos, 

mi Salvador, que habéis nacido de intento para salvarme? ¿Qué mayor 

señal de misericordia podíais darme? Oh dulce Redentor mío, para 

inspirarme confianza, que daros vos mismo. Yo os he hecho llorar en el 

establo de Belén; pero si vos habéis venido a buscarme, yo me arrojo 

confiado a vuestros pies; y aunque os vea afligido y envilecido en ese 

pesebre, reclinado sobre la paja, os reconozco por mi Rey y Soberano. 
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Oigo ya esos vuestros dulces vagidos, que me convidan a amaros, y me 

piden el corazón. Aquí le tenéis, Jesús mío. Hoy lo presento a vuestros 

pies; mudadlo, inflamadlo Vos, que a este fin habéis venido al mundo, 

para inflamar los corazones con el fuego de vuestro santo amor. Oigo 

también que desde ese pesebre me decís: «Amarás al Señor tu Dios con 

todo tu corazón». Y yo respondo ¡Ah, Jesús mío! Y si no amo a Vos, que 

sois mi Dios y Señor ¿a quién he de amar?» 

2. ACTIO: ¿Qué acciones concretas haré para responder a lo que Dios 

me pide hoy con este momento de oración? 

Sugerencias para la actio: 

 

a) ¿Qué tengo que cambiar para ser un mejor testigo de Jesús? 
b) ¿Qué me falta para poder decir que realmente me he quedado a 

vivir con Jesús? 
c) Realiza una oración de agradecimiento por todas aquellas personas 

que te comunicaron la Buena Noticia de Jesús, tanto con su 

palabra, como con su testimonio de vida. Trata de recordar sus 
rostros y pon a estas personas ante el Señor.   

 

 


